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PRESENTACIÓN


Conocí a Carlos de Dueñas en las Jornadas que se celebraron en septiembre de 2019 en Segovia para conmemorar el centenario de la Universidad Popular Segoviana. La conferencia que él impartió en aquel encuentro, en la que destacó de manera especial la figura de Antonio Ballesteros Usano, me resultó particularmente interesante.1 Fue a partir de allí que entablamos contacto y que surgió la idea de publicar este libro sobre las Colonias Escolares segovianas, cuyo impulso a partir de 1921 fue obra precisamente de Ballesteros, entonces Inspector de Primera Enseñanza de la provincia de Segovia.


Mi interés por Antonio Ballesteros data de muchos años atrás, rastreando su vida en el exilio mexicano a través de los trabajos de mi amiga Alicia Civera. Me resultaba llamativo entonces lo poco que se sabía de esa etapa de la vida de Ballesteros, a pesar de que era tan conocida una fotografía suya a bordo del barco Sinaia, junto a su esposa Emilia Elías, y que existían tantas referencias a su dedicación como maestro de los niños que viajaban al exilio mexicano en ese buque.2 Pero no solo la trayectoria de Antonio Ballesteros en el exilio no ha recibido toda la atención que merece en la historia de la educación española, sino que tampoco es suficientemente conocido su papel destacado en la renovación pedagógica que floreció en España en el primer tercio del siglo xx. Se empieza a llenar ese vacío gracias a las investigaciones de Carlos de Dueñas, sin duda el biógrafo más importante de este insigne Inspector de Primera Enseñanza. La etapa más importante de la actividad de Ballesteros transcurrió en la provincia de Segovia entre 1917 y 1931, donde dinamizó activamente la labor de la Universidad Popular, y alentó la creación de los Centros de Colaboración Pedagógica, los Congresos Pedagógicos, las Sociedades de Amigos de la Escuela, las Bibliotecas Ambulantes y, como se narra en este libro, las Colonias Escolares, para las que contó con la ayuda de su esposa Emilia Elías, profesora de la Escuela Normal de Segovia.3 Como el mismo Carlos de Dueñas indica en el prefacio, esta obra sobre las Colonias Escolares es una ramificación del trabajo biográfico de largo aliento sobre la figura de Ballesteros en el que está trabajando junto con Lola Grimau.


El movimiento de renovación pedagógica y cultural que se produjo en Segovia durante todos estos años no tiene solo un interés local, pues esta provincia destacó en estos aspectos por un gran dinamismo y el estrecho contacto con el acontecer cultural del resto de España y especialmente de Madrid. Recordemos la presencia en Segovia, durante los años de 1919 a 1932, del poeta Antonio Machado como catedrático de Francés en el Instituto General y Técnico de la ciudad. Machado y Ballesteros, buenos amigos, junto con muchos otros intelectuales y maestros, figuran en la nómina de personalidades que alentaron muchas de aquellas iniciativas renovadoras, también en el campo político. La Universidad Popular fue además una institución que favoreció la presencia en Segovia de grandes intelectuales de la época, que tuvieron un importante impacto en la formación del magisterio de la provincia.


Este libro que ahora nos ofrece Carlos de Dueñas sobre las Colonias Escolares segovianas viene a completar un conjunto de estudios locales sobre las colonias escolares que se organizaron por toda España desde finales del siglo xix. A todas esas investigaciones se refiere en esta obra, así como a sus antecedentes en otros países europeos, contribuyendo a completar el panorama general de la expansión de las colonias escolares en la España del primer tercio del siglo xx. En el libro se hacen patentes las enormes carencias que, a pesar del esplendor cultural de la Edad de Plata, afectaban al sistema escolar. Igualmente, se da cuenta de las altísimas tasas de pobreza y de mortalidad infantil de la época, contrastando la situación de Segovia con la del resto del país. Entre los esfuerzos reformistas que se hicieron en aquellos años a favor de la higiene infantil figuró la organización de las colonias escolares, que debían acercar a los niños más desfavorecidos y con débil salud al mar o a la montaña, integrando también en ellas actividades educativas y lúdicas que debían mejorar su formación. Los movimientos renovadores de la escuela abogaban entonces por la importancia de la actividad de los niños, de su contacto con la naturaleza, el desarrollo de su autonomía y el valor de la convivencia social como nuevas formas de aprendizaje y de formación.


Maestros, profesores de la Escuela Normal y la Inspección de Primera Enseñanza actuaron conjuntamente en estos esfuerzos de reformismo social y educativo en la provincia de Segovia. Todo ello fue en buena parte fruto del énfasis puesto en aquellos años en la formación de los profesores de las Escuelas Normales y los inspectores, y de la función de asesoría pedagógica que se asignó a la Inspección, que hizo posible la dinamización de muchas iniciativas de colaboración con el magisterio en unos años ilusionantes a favor de la educación popular.


Debemos agradecer a Carlos de Dueñas este meticuloso trabajo, tan bien documentado con fuentes escritas y fotográficas, que es sin duda una importante aportación a la historia local y general de la educación y de la infancia en la España del primer tercio del siglo xx. El agradecimiento lo hago extensivo a María Dolores Reina y a Enrique Gallego, del Centro Asociado de la UNED en Segovia, que apoyaron generosamente la edición, así como a la Facultad de Educación de Segovia, adscrita a la Universidad de Valladolid, que a través de la gestión de la profesora Miriam Sonlleva se sumó también a esta iniciativa. Y a la editorial de la UNED, que acogió con interés el proyecto, también muchas gracias.


GABRIELA OSSENBACH
Catedrática de Historia de la Educación de la UNED


______________________


1 La conferencia se publicó en el libro de actas de las mencionadas Jornadas, con el título “La Universidad Popular Segoviana. Antecedentes, fundación y su función social”. En José Luis Mora García y Miriam Sonlleva Velasco (coords.): Educación, cultura y sociedad. Génesis y desarrollo de un proyecto reformista, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 2020, pp. 405-428.


2 Alicia Civera, actualmente investigadora del Departamento de Investigaciones Educativas del Cinvestav (México), colaboró con un artículo sobre “Exile as a means for the meeting and construction of pedagogies: the exiled Spanish Republican teachers in Mexico in 1939”, en el número monográfico que coordiné junto con María del Mar del Pozo para la revista Paedagogica Historica (vol. 47:5, 2011) sobre el tema “Postcolonial models, cultural transfers and transnational perspectives in Latin America”. Posteriormente, junto con José Ignacio Cruz Orozco, de la Universidad de Valencia, Alicia Civera editó la obra Problemas educativos actuales, de la esposa de Antonio Ballesteros, Emilia Elías, en la colección de Clásicos de la Educación que dirigí para la editorial Biblioteca Nueva (Madrid, 2017).


3 Una apretada biografía de Antonio Ballesteros, de la que es autor el propio Carlos de Dueñas, puede consultarse en Juan Manuel Moreno Yuste (coord.): Segovia, 1900-1936. Diccionario biográfico, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 2019, pp. 75-82.




PREFACIO
APROXIMACIÓN A LA FIGURA DE ANTONIO BALLESTEROS: EDUCADOR DEL PUEBLO


En los primeros años de la década de 1990, junto a mi buena amiga Lola Grimau, comenzamos a investigar la represión franquista del magisterio segoviano a raíz del golpe de estado de 1936. Cuatro años después, ese trabajo comenzó una lenta peregrinación hasta lograr ver la luz, dividido en dos partes, en 2004 —La represión franquista de la enseñanza en Segovia— y en 2009 —De las sombras a la luz—1.


El nombre del inspector de primera enseñanza Antonio Ballesteros Usano aparecía como una constante en todas las iniciativas e innovaciones que se emprendieron en Segovia durante el primer tercio del siglo xx, que convirtieron a esta en una provincia puntera en múltiples planteamientos pedagógicos: organización escolar, desarrollo y aplicación de algunas metodologías de trabajo de la escuela nueva como fueron los «centros de interés» de Decroly, creación de Centros de Colaboración Pedagógica, Congresos Pedagógicos Provinciales, creación de las Sociedades de Amigos del Niño y de la Escuela, la Universidad Popular Segoviana… y, por supuesto, las colonias escolares. Consecuencia de ello fue el trabajo de investigación iniciado en esos años sobre la figura de Ballesteros, del que este, que hoy sale a la luz, es una ramificación más.


Antonio Ballesteros nació en Córdoba en 1892. Unos años después su padre, el prestigioso pedagogo Francisco Ballesteros Márquez, fue nombrado regente de la graduada de la Escuela Normal de Málaga y en esta ciudad cursó Antonio sus estudios de magisterio. En 1911 ingresó en la Escuela Superior del Magisterio de Madrid, donde permanecería hasta 1914.


Tras un breve paso, ya como inspector, por las provincias de Jaén y Cádiz, recaló en Segovia en 1917. En esta ciudad permanecería hasta finalizar el curso 1930-31, en que —tras obtener plaza de inspector en Madrid— fue nombrado inspector superior de enseñanza con destino a la Inspección Central2. Entre los méritos reconocidos para su nombramiento se recogían:


[…] ha iniciado las colonias escolares de Segovia; ha organizado los Centros de colaboración pedagógica y los Congresos pedagógicos; ha creado 96 escuelas, y mediante su colaboración se han construido 54 grupos escolares. […] secretario de la Universidad Popular y fundador de numerosas Asociaciones de Amigos del niño y de la Escuela.


Pero antes de abandonar Segovia contribuiría de forma notable al advenimiento del nuevo régimen con su trabajo en la Agrupación al Servicio de la República. El 14 de abril, junto a Antonio Machado, procedieron a izar la bandera tricolor en el Ayuntamiento:




Mi amigo Antonio Ballesteros y yo izamos en el Ayuntamiento la bandera tricolor. Se cantó la Marsellesa; sonaron los compases del Himno de Riego. La Internacional no había sonado todavía. Era muy legítimo nuestro regocijo. La República había venido por sus cabales, de un modo perfecto, como resultado de unas elecciones; todo un régimen caía sin sangre, para asombro del mundo. Ni siquiera el crimen profético de un loco, que hubiera eliminado a un traidor turbó la paz de aquellas horas.


La República salía de las urnas, acabada y perfecta como Minerva de la cabeza de Júpiter.


Así recuerdo yo el 14 de abril de 1931.3





Las primeras colonias escolares de Segovia se organizaron en 1899, 1901 y 1902. Por causas que desconocemos —podemos suponer que, por motivos económicos, al igual que ocurrió en otros momentos y en otras provincias— a partir del intento fallido de 1903, Segovia no vería partir a nuevos grupos de colonos hasta 1921, año en que Ballesteros se planteó retomar esa actividad pedagógica e higiénica en favor de los niños pobres de Segovia.


Tal vez fuera como consecuencia de ese fracaso anterior por lo que la independencia económica —entendida como la elusión de la financiación a partir de la caridad y la filantropía— y la coeducación —en las colonias previas solo participaron niños— constituyeran dos de los aspectos más característicos de las colonias de 1921 a 1931.


La importancia y la necesidad de la coeducación fue una constante en la obra de Ballesteros, desde su primer libro, Características de la enseñanza primaria en Francia, Bélgica y Cantón suizo de Neuchatel, aparecido en 1924.


Sin duda no hay pueblo que profese y practique un mayor respeto a la mujer, una más alta estimación a la muchacha y donde ésta goce de una libertad más absoluta en su vida social, que el pueblo suizo, Y este respeto y esta posible libertad nacen de la convivencia de los jóvenes de uno y otro sexo en todo momento, desde la primera infancia, que convierte en hábito y en normas de conducta lo que, para nosotros, es sólo obra de un régimen de severidad social y legal, que, a pesar de eso, es constantemente transgredido (pp. 240-241).


Incluso al hablar de la organización en su libro La escuela graduada, aparecido en 1926, apuntaba:


Respecto a los maestros, lo mejor sería adaptar la distribución por clases a la sola consideración de la mejor aptitud o vocación, sin respeto a otras prevenciones que pierden valor al lado del gran problema de la eficacia del trabajo (p. 21).


O en su artículo «Sobre educación sexual», publicado en la Revista de Pedagogía en diciembre de 1928, donde decía:


Ya no es posible discutir en serio la eficacia ni la conveniencia de la coeducación presentándola como motivo de conflictos y de verdaderos peligros para la infancia. Los antiguos temores que existían sobre los efectos de la promiscuidad de sexos han sido destruidos de la manera más evidente: con la experiencia de numerosas escuelas mixtas que desenvuelven su trabajo en completa normalidad. Hay muchos países donde la coeducación se emplea ventajosamente en todos los grados de la enseñanza. En España mismo, donde siempre se ven serios peligros en las condiciones de raza, clima, etc., existen más de diez mil escuelas primarias mixtas, existe la tradición respetable y ejemplar de la Institución Libre de Enseñanza, existen o existían algunas clases del Instituto Escuela y sobre todo existen los institutos de segunda enseñanza y las universidades y escuelas superiores donde conviven muchachos y muchachas de todas las edades, desde los cinco a los veinte años, sin que puedan señalarse esos hechos escandalosos que los timoratos temen han de nacer en un régimen coeducador (pp. 543-544).


Una defensa equivalente recogía en El Método Decroly de 1928 (pp. 91 y 92), Las escuelas nuevas francesas y belgas de 1930 (pp. 82 y 84), o en el artículo publicado en la Revista de Pedagogía en diciembre de 1930, «La escuela y la adolescencia» (pp. 542 y 543). También en sus trabajos aparecidos en 1935, ya en la etapa republicana, «La libertad del niño y la autoridad del maestro en la educación» (pp. 295 y 296) y La preparación del trabajo en la escuela (pp. 81 y 82).


Todavía en 1966, Ballesteros afirmaba que la controversia sobre la coeducación continuaba vigente «aunque sin la agresividad de sus orígenes».4 Después de hacer un estudio de las razones esgrimidas por aquellos defensores de la separación por sexos, Ballesteros establecía las poderosas razones contrarias a esos postulados, pasando a continuación a fijar una serie de criterios para establecer ese sistema de coeducación, terminando con el acuerdo alcanzado por la Ofi-cina Internacional de Escuelas Nuevas de Ginebra que decía:


La coeducación es esencial para la formación infantil. En todos los casos en que ha podido aplicarse en condiciones materiales y espirituales ha dado resultados morales e intelectuales incomparables, tanto para los niños como para las niñas.


Al desarrollar la vida de las colonias segovianas veremos con detalle las tremendas consecuencias que el asunto de la coeducación, unido a otras actuaciones desde la inspección, tuvo en la vida de Ballesteros y su familia. Pero también para la sociedad segoviana, pues en los años sucesivos —en los que incluso se contó con subvenciones oficiales del Ministerio de Instrucción— la Inspección de Primera Enseñanza tan solo fue capaz de realizar un viaje a Santander en el año 1933.


Cuando Ballesteros llegó a Madrid, uno de los primeros asuntos que, en compañía de Fernando Sáinz, hubo de afrontar fue la organización de la nueva inspección, estando a su cargo la redacción de la ley de inspección de 1932 y el reglamento correspondiente de 19335. De su importancia nos pueden dar idea las palabras, escritas en 1989, por uno de los inspectores —coetáneo de Ballesteros— más sobresalientes del franquismo y por tanto poco sospechoso de parcialidad, Adolfo Maíllo, que dijo que ese Decreto y la Orden de 27 de abril de 1933 «reorganizaron la Inspección llevándola a una impar altura pedagógica», ya que «este decreto fue el primero y hasta ahora único intento de Estatuto de funciones en vez de limitarse a ser, como es uso, un simple Estatuto administrativo» (p. 257).


También en esa Circular de 27 de abril, firmada por Llopis pero redactada por Sáinz y Ballesteros, se indicaba que los inspectores impulsarían «la función social de la escuela fomentando la creación de cantinas, roperos, bibliotecas y colonias escolares […]».


Unos años más tarde, en abril de 1935, el Ministerio de Instrucción Pública —dirigido por Ramón Prieto Bances— decidió crear una Comisión Central de colonias, cantinas y roperos escolares de la que nombró presidente al institucionista y exrector de la Universidad de Oviedo Aniceto Sela Sampil6, siendo los vocales un miembro del Museo Pedagógico Nacional, un médico especializado en Higiene escolar, un inspector general de primera enseñanza y un maestro nacional. A finales de ese mismo mes se publicarían los nombramientos de Antonio Ballesteros y la maestra África Ramírez como vocales de dicho organismo7. El cambio de titular del Ministerio, Joaquín Dualde Gómez, que fue nombrado el 6 de mayo8, frustró el desarrollo de esa Comisión Central de colonias.


No obstante, esa larga trayectoria de Ballesteros en el mundo de las colonias llevó a que, entre noviembre de 1937 y enero de 1938, viajara a la Unión Soviética en calidad de inspector general de las colonias escolares para supervisar el estado de los niños españoles allí evacuados9. Los informes redactados, los artículos periodísticos publicados y las charlas radiofónicas dadas por el inspector constituyen un documento de valor esencial para conocer esas actividades y las condiciones de vida de esos niños10.


La importancia de Ballesteros y su eclosión desde esa Segovia de avanzada cultural de los años veinte no terminó en el mundo de las colonias. Su participación en el desarrollo por toda España de los Centros de Colaboración Pedagógica, nacidos en Segovia, su participación en la Comisión de Reforma Escolar de 1935, así como en la redacción del «Plan de estudios primarios» de 1937, su compromiso pedagógico y político, no son sino muestras de ese ingente trabajo desarrollado durante su vida en España, que tendría su continuidad en su trabajo en el exilio mexicano como profesor en la Escuela Normal de Pachuca, en la Escuela Nacional de Maestros, en la Escuela Normal Superior y en la Universidad Autónoma de México. País este donde fallecería en 1974, y donde su figura es reconocida y valorada de forma excepcional: una escuela secundaria federal lleva su nombre; la Sociedad de Alumnos del Doctorado en Pedagogía de la Escuela Normal Superior de México descubrían una placa conmemorativa en 1975, al cumplirse un año de su muerte.


No ocurre así en su país de origen. Ha sido olvidado en su Córdoba natal y en Segovia, en la que puso en desarrollo nuevas experiencias pedagógicas que tendrían trascendencia nacional en los años de la República, como esas colonias escolares segovianas que, simbólicamente, cerraron su ciclo con los pequeños colonos durmiendo en el Palacio de Riofrío, donde en algunas de sus camas se habían «colocado sábanas que utilizaban los ex reyes y que tienen bordadas la corona y las iniciales A. V. entrelazadas»11.


______________________


1 Fue Julio Aróstegui quien, con gran amabilidad, supervisó nuestro trabajo y nos puso en contacto con Julio Valdeón con el fin de encontrar un posible editor. Este último y el director, a la sazón, de la editorial Ámbito, Ernesto Escapa, nos plantearon dividir el libro original en dos partes, que sería como vio la luz. Un recuerdo de agradecimiento y afecto para ellos que ya no están entre nosotros.


2 Gaceta de Madrid, 29/11/1931.


3 Machado, Antonio: «El 14 abril de 1931 en Segovia», artículo aparecido en la revista El Magisterio Español (Valencia), el 9 de junio de 1937.


4 Ballesteros Usano, A.: «La escuela en acción». En Fundamentos de la educación, EUDEBA/UNESCO, Buenos Aires, 1966, pp. 256-307.


5 Dice Adolfo Maíllo que «Los redactores del decreto fueron Fernando Sáinz y Antonio Ballesteros, inspectores de Primera Enseñanza, ambos procedentes de la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio, con experiencia como inspectores provinciales, y ambas autoridades con estudios valiosos sobre cuestiones educativas y autores de reputados libros sobre la materia. Sáinz y Ballesteros eran dos autoridades pedagógicas». Maíllo, Adolfo: Historia crítica de la Inspección escolar en España. Madrid, 1989, p. 256. Por su parte Alfredo Mayorga nos dice que el «Reglamento de la Inspección fue redactado por los pedagogos inspectores Antonio Ballesteros Usano y Fernando Saiz Ruiz» p. 31. Mayorga Manrique, A.: «La inspección en el nivel de la educación primaria. Proceso histórico. Revista de Educación, n.º 320, 1999, pp. 11-38.


6 Sela Sampil falleció unos días después, el 9 de mayo.


7 Gaceta de Madrid, 30/04/1935; 02/05/1935.


8 Gaceta de Madrid, 07/05/1935.


9 CDMH_PS_BARCELONA_Caja 87.


10 Sobre este aspecto de las colonias y su relación con Ballesteros pueden consultarse los trabajos de Rosalía Crego Navarro: «Las colonias escolares durante la Guerra Civil (1936-1939)»; Enrique Zafra, Rosalía Crego y Carmen Heredia: Los niños españoles evacuados a la URRS (1937); Verónica Sierra Blas: Palabras huérfanas. Los niños y la guerra civil; M.ª del Mar del Pozo y Verónica Sierra: «Desde el «paraíso» soviético. Cultura escrita, educación y propaganda en las redacciones escolares de los niños españoles evacuados a Rusia durante la Guerra Civil española».


11 La Libertad, 02/08/1931. Las iniciales entrelazadas utilizadas por Alfonso xiii y Victoria Eugenia de Battenberg.




I


ANTECEDENTES


EL MOVIMIENTO HIGIENISTA


A lo largo del siglo xix se desarrolló en Europa el denominado movimiento higienista12 con el fin de combatir las altas tasas de mortalidad que afectaban a la mayor parte de la población. Las pésimas condiciones de vida, la pobreza, el hacinamiento, la desnutrición, etc., favorecían la expansión de enfermedades y epidemias. Esos índices de mortalidad eran aún mayores entre la población infantil. Esto conmovió el espíritu del arcediano Antonio Arteta que, ya en 1801, mostraba su inquietud en su Disertación sobre la muchedumbre de niños que mueren en la infancia. Bien que esa preocupación nacía de razones poco edificantes:


El asunto es de la mayor importancia. Si mueren muchos párvulos, habrá pocos adultos; su salud nos importa pues mucho si queremos tener hombres, y hombres robustos para el exercicio13 de la agricultura y de las artes. Quanto es mayor la necesidad debe ser mayor del cuidado, y a proporción de lo grave del riesgo o mal que se teme o experimenta, es mayor la diligencia que se pone para evitarlo. ¿Qué mayor mal pues para el estado que el método defectuoso de criar los infantes, de los quales vemos perecer más de la tercera parte de su infancia, y sin la sanidad y robustez competentes, y propias de nuestra constitución física á casi la tercera parte de los que quedan con vida? Pues está observado que muy cerca de la tercera parte de los que no mueren en la infancia, se crían enfermos, débiles y valetudinarios.14


Esa preocupación le llevaba a escribir una segunda parte de su obra en la que hablaba «Del modo con que se debe tratar, custodiar y gobernar a los infantes desde su nacimiento hasta salir de la infancia»15. En esta segunda parte, dedicaba el Capítulo IV al «Cuidado en la educación física de los infantes» (pp. 125-145), estudiando los «medios de fortalecer y vigorar el cuerpo de los infantes en esa edad», así como aspectos relacionados con la alimentación adecuada. De la misma manera en el Capítulo V, «Conducta en criar los infantes desde los cinco años hasta salir de la infancia», dedicaba un apartado a los «Exercicios y movimientos de los infantes en esta edad» (pp. 149-151). En este apartado planteaba de forma incipiente la necesidad de una educación física:


La edad de la infancia se pasa siempre saltando y con entretenimientos inocentes, y así conviene proporcionarles varios juegos é inventar algunos exercicios del cuerpo, en que se habitúen dulcemente à competir con sus iguales. La ociosidad lo destruye todo en tal edad, porque solamente la acción y el movimiento son los que multiplican eficazmente sus fuerzas, por cuya razón se les deben prohibir los juegos que impiden el exercicio.16


Casi medio siglo más tarde, en 1847, Pedro Felipe Monlau escribía sus Elementos de higiene pública, obra en la que establecía que la higiene «es el arte de conservar la salud», y se dividía en pública y privada. La higiene privada se refiere «á la conservación de la salud de los individuos»; mientras que la higiene pública hace referencia «á la conservación de la salud de las colecciones de individuos, de los pueblos, de los distritos, de las provincias, de los reinos, etc.»17 y, a continuación, afirmaba que eran los gobiernos, los poderes públicos quienes debían hacerse cargo de observar los preceptos de la higiene pública, quedando la observancia de los preceptos de la higiene privada a cargo de padres y maestros. Los gobiernos —decía— estaban obligados a procurar a los gobernados la salud. En su tratado también incluía un capítulo dedicado a la Gimnástica, ya que «No les basta á los habitantes de las poblaciones respirar aire puro, ir abrigados, y nutrirse de alimentos sanos: necesitan además moverse, ejercitar el cuerpo, ocuparse en una ú otra de las varias profesiones conocidas, y descansar. Estas necesidades deben ser también atendidas; y las consideraciones higiénicas a ellas concernientes forman el objeto de la Gimnástica pública»18. En consecuencia, esa sección se ocupaba del ejercicio, de las profesiones y del reposo.


Esa demanda también se veía reflejada en la prensa de la época. El Áncora19 de Barcelona publicaba en julio de 1850 un artículo titulado «La medicina y la política», en el que su autor —J. C.— decía que: «La higiene privada y pública forman el más rico patrimonio de la medicina; porque el médico higienista viene a ser un instrumento activo de la Providencia que le puso para guardián de la salud en la sociedad a que pertenece»20.


También el Boletín de Medicina exigía la acción de las autoridades, denunciando el retraso de España con respecto a otras naciones europeas cuando decía:




Una cosa debe consolarnos: que ese abandono en que la higiene pública se encuentra no es culpa del gobierno. Es culpa únicamente de la fatalidad funesta que por largo tiempo pesara sobre el país. En medio de una guerra prolongada y sangrienta; cuando las conjuraciones de los partidos y las sordas intrigas amenazaban la seguridad del Estado; cuando todo era turbulencias, ¿cómo podía pensarse en otra cosa que en salvar la sociedad del peligro más inminente? ¿Hubiera podido aconsejar entonces otra cosa el más ilustrado higienista? La higiene, como la civilización, no se desenvuelven ni prosperan con el ruido de las armas, en medio de la agitación y de las turbulencias. Es planta que solamente alza sus ramas frondosas y ostenta su lozanía en los tiempos tranquilos y serenos, cuando el recio huracán de las revoluciones no dobla su tallo ni conmueve sus raíces.


Mas ahora se encuentra la nación tranquila; la autoridad pública se halla respetada; nada impide al gobierno estender su vista por un horizonte dilatado y sereno, y la higiene pública debe ya comenzar a desenvolverse, y la nación española es necesario que reporte los beneficios inmensos que están disfrutando otras más afortunadas.21





En 1853, la Gaceta Médica publicaba un extenso artículo de uno de los grandes higienistas españoles, Francisco Méndez Álvaro, en que denunciaba el estado de la higiene pública en España, que ni siquiera podía contar con un registro civil del que obtener datos estadísticos22.


En 1858 aparecía El Monitor de la Salud de las Familias, dirigido por Pedro Felipe Monlau Roca, que como rezaba en su subtítulo era una «Revista de higiene pública y privada; de medicina y economía domésticas; de policía urbana y rural, etc., etc.».


Unos años más tarde, el doctor Antonio Blanco escribía su tratado sobre Higiene y Medicina popular con la finalidad de, entre otros objetivos, «iniciar en la higiene y medicina popular a los padres de familia, no solo porque hay ciertas causas de enfermedades que, por su carácter de imprevistas, obran en momentos dados, sino también porque en varias ocasiones, se decide la salvación o pérdida de un niño, desde la aurora de su vida, desde la misma cuna»23. Consideraba que el conocimiento de los padres podía ser, frecuentemente, la mayor garantía de salud para los niños.


Blanco dedicaba la Sección Primera de su libro a la higiene y medicina de la infancia, desarrollándola en tres capítulos: a) Parte higiénica - Cuidados generales; b) Parte médica o enfermedades de los niños, y c) Accidentes. La Sección Segunda la dedicaba a la higiene y medicina de la adolescencia. El resto de su obra lo dedicaba a la edad adulta y vejez.


HIGIENISMO Y PEDAGOGÍA


Ese movimiento higienista fue pronto llevado a la educación y a la escuela. En un primer momento, tal vez, con no mucha fortuna. En 1863 aparecía la segunda edición del Catecismo higiénico para los niños24. En la «Advertencia» inicial, su autor, Vicente Díez Canseco, nos decía que «Aprobado este texto por Real Orden de 30 de octubre publicada en la Gaceta de 18 de noviembre del presente año, los maestros podrán destinarlo dos días a la semana de lectura en los niños más pequeños, para que se vayan familiarizando con el lenguaje de la higiene, y hacer que los mayores lo aprendan de memoria; con lo que harán un gran bien a la humanidad enseñando al hombre a conservar su salud». El autor entroncaba plenamente con los métodos escolares memorísticos en boga. En cuanto a su redacción, Díez Canseco utilizaba la tradicional forma de los catecismos católicos de pregunta respuesta y, sin duda, se podría leer con la misma salmodia con que aquellos se entonarían en la escuela franquista.




P. Qué es higiene?


R. La que da las reglas convenientes para conservar la salud, evitar las enfermedades y conseguir la longevidad.


P. Qué es patología?


R. La que trata del modo de conocer y distinguir las enfermedades P. Qué es terapéutica?


R. La que enseña el modo de curarlas. P. Cuál es el objeto principal de la medicina?


R. Conservar la salud y curar las enfermedades.25





En esa misma línea y con una metodología similar, escribía unos años más tarde, 1882, su Higiene doméstica el médico leonés Lesmes Sánchez de Castro26.


Mucho más acertado para poder modificar las desorbitadas tasas de mortalidad del momento es el planteamiento pedagógico realizado por Pedro de Alcántara27 cuando, al referirse a la higiene en los jardines de infancia, habla de «higiene escolar» como una de las ramas en que se divide esta materia y menciona distintos aspectos a considerar en relación con la misma en las escuelas:


Condiciones de admisión de los alumnos, horas que éstos deben tener de clase y de recreo, índole de los ejercicios que los mismos deben realizar, circunstancias en que han de llevarse a cabo esos ejercicios, medios más propios para habituar a los niños al aseo y para conservar su salud, condiciones que ha de reunir el mobiliario escolar y el material de enseñanza, y reglas que deben presidir a la construcción de los edificios destinados a escuelas […]28


Esto le lleva a señalar los tres puntos principales a tratar en la higiene escolar: aspectos en relación con la persona de los educandos, aspectos relativos al mobiliario escolar y material de enseñanza y aspectos relativos a los locales de las escuelas.


En una línea semejante aparecía en 1882 la obra de Antonio de Iraolagoitia, Higiene Escolar. En su folleto, de 38 páginas, describía los requisitos que debían cumplir los recreos descubiertos, los recreos cubiertos, gimnasios, lavabos, letrinas, clases, alumbrado, cubicación del aire, dimensiones de las clases, etc. y terminaba aportando los planos para un proyecto de escuela para 252 niños, 252 niñas y 170 adultos.


En este mismo contexto de higiene y pedagogía podemos mencionar la obra de Joaquín Lladó Nociones de gimnástica higiénica, aparecida en 1868, en la que dedicaba su último capítulo a «La gimnástica en las escuelas de primera enseñanza». En él hacía hincapié en la necesidad de mantener un equilibrio entre el trabajo físico y el intelectual, a la vez que planteaba el absurdo del castigo:


[…] el menor movimiento era severamente castigado, y ya sabemos cuanta ignorancia, por no decir barbaridad, había en los castigos. ¡Qué absurdo! intentar que un niño de seis ú ocho años permanezca inmóvil y castigarlo por que falta a tan ridícula pretensión.29


También recogía los aparatos necesarios para configurar un gimnasio para escuelas de primaria, así como reglas sobre el local, ejercicios, método y orden de esos ejercicios, horarios, etc.


Unos años más tarde, el médico y cirujano José Cosano Rodríguez publicaba también sus Lecciones de higiene popular,30 obra «compuesta para uso de las escuelas» y dedicada al profesorado español, donde apuntaba la necesidad del estudio de la higiene y las necesidades estructurales que debían reunir los edificios destinados a escuelas; capacidad, luz, material y método de enseñanza.


El higienismo arquitectónico apareció, en España, de forma más determinante en las dos últimas décadas del siglo xix31. Anteriormente las escuelas se reducían a un aula y poco más. El decreto del Ministerio de Fomento de 18 de enero de 186932, ante la falta de escuelas y el estado de las escuelas existentes, recogía que «Todas estas Escuelas tendrán precisamente un local para clase ó aula, habitación para el Profesor, una sala para biblioteca, y jardín, con todas las condiciones higiénicas que exige un edificio de este género».


Habría que esperar al decreto de 29 de agosto de 1899, que establecía el reglamento por el que se habrían de regir las escuelas graduadas anejas a las Normales, para encontrar recogido en la legislación alguno de los aspectos apuntados por los higienistas en los años precedentes:




Art. 20. El edificio de la Escuela graduada tendrá, para recreo de los niños, un recinto al aire libre y una galería cubierta.


A ser posible también, una de las aulas deberá estar provista de luz zenital [sic].


Art. 21. Cada una de las salas de clases de la Escuela graduada se destinará á una sección de la misma, y su mobiliario corresponderá á la edad y demás circunstancias de los niños que hayan de usarle.





Sería en 1905 (Real Decreto de 28 de abril) cuando, por fin, se contemplara legislativamente un conjunto de normas de marcado carácter higienista sobre las construcciones escolares: «Instrucción técnico-higiénica relativa a la construcción de escuelas»; en ella se establecían normas sobre el emplazamiento, orientación, extensión, construcción, locales, clases, ventilación, iluminación, calefacción y mobiliario, atendiendo fundamentalmente a los aspectos relacionados con la higiene y la prevención de enfermedades en los escolares. Como decía el ministro en la exposición previa:


La ausencia de higiene, la violencia de adaptación del organismo del alum-no á medios, utensilios y prácticas anticientíficos, pobres é irracionales, dañan, con daño irreparable en su desarrollo ulterior, la tierna complexión del niño, que bien cultivada y atendida, debiera ser fundamento de la vigorización de la raza y del esfuerzo nacional.


Hasta ese momento, esa tarea —al menos parcialmente— había quedado en manos del Museo Pedagógico33.


Ese movimiento higiénico-pedagógico, como muy bien indica Viñao, tuvo su traslación a la práctica en el mundo de la educación en los comienzos de siglo xx, destacando «la inclusión en 1901 de los “ejercicios corporales” y de las «nociones de higiene y fisiología humana» entre las materias de la enseñanza primaria, la difusión y desarrollo de las colonias escolares […], la exigencia a partir de 1905 de unas determinadas condiciones higiénico-sanitarias en las construcciones escolares […]»34.


En efecto, las colonias escolares habían sido contempladas como un procedimiento fundamental para atajar los problemas de higiene y salud que afectaban de forma determinante a los niños de las clases sociales más desfavorecidas.


La primera Colonia escolar que se organizó en Segovia fue allá por el año 1899. Para entonces habían transcurrido 45 años desde las primeras experiencias realizadas en Dinamarca en 1854, en las que ya «se recomendaba que antes, durante y al concluir la experiencia se realizara un examen médico y la comprobación del peso de los escolares»35.Y ya habían pasado 23, de la más conocida y que suele tomarse como referente y origen de las realizadas en España, desarrollada en 1876 por el pastor evangelista suizo Walter Bion, que envió a pasar unos días al campo a 64 niños, junto a varios profesores, y que al año siguiente duplicaba el número de niños, dando lugar en años sucesivos a la aparición de colonias en Basilea, en 1878; y en Ginebra, Berna y Aarau en 1879. En 1878 también aparecieron en Alemania36: Fráncfort, Stuttgart, Dresde, Berlín. Brema, Leipzig y Colonia37. En 1880 se llevaron a cabo las primeras colonias en Viena. En 1883 se iniciaron en Francia de la mano de Edmond Cottinet, que creó dos grupos —uno de niños y otro de niñas con destinos diferentes— y que tras valorar los resultados en la Memoria correspondiente pedía los fondos necesarios para poder enviar ese año 180 colonos con 20 maestros y maestras38. Dos años más tarde, aparecerían en Rusia y, en 1893, en Italia.


También en esa época llegaron las colonias a España. En 1887, el Museo Pedagógico Nacional organizó la primera Colonia Escolar madrileña, apelando para ello a la exposición que precedía el decreto de fundación del Museo, de 6 de mayo de 1882, donde, al hablar de sus fines, decía que:


Organizando conferencias y publicaciones en armonía con la índole del establecimiento, resultará la propaganda activa que habrá de ejercer su influjo directo en las escuelas españolas y será asimismo el Museo Centro facultativo y exposición permanente donde, en presencia de los mismos objetos, se discutan los problemas enlazados con la instrucción, la educación y el desarrollo corporal del niño, apreciando todos los pormenores que guíen a favorecer sus facultades intelectuales y físicas39.


Para ello decidió seguir el modelo implantado por Bion, por considerarlo más ventajosos que el modelo «individual, que consiste en enviar aisladamente a los niños al campo, a orillas del mar, a las montañas, etc., a vivir una temporada en casa de ciertas familias bien elegidas»40 o las denominadas Colonias urbanas, cuyo primer ensayo se verificó en Leipzig, en 1882. Estas consistían en «la instalación, dentro de la misma ciudad, de establecimientos donde los niños débiles, que no han podido ser enviados fuera, reciben una alimentación fortificante, en especial de leche, combinada con ejercicios regulares al aire libre».41


La prensa nacional se hacía eco, en las fechas previas, del desarrollo de esas Colonias en Europa y de la necesidad de su implantación en España.


Pedro de Alcántara García42 recogía, en el número de fin de año de 1884 de la Revista de España, los excelentes resultados obtenidos en la Colonia de Edmond Cottinet de 188343:


Revelan las indicaciones que preceden lo mucho que en la escuela puede hacerse en favor del bienestar físico de los niños, especialmente de los pobres y malsanos, a los que el más rudimentario sentimiento de caridad aconseja sustraer al mefítico ambiente de los grandes centros de población, al confinamiento, a la ociosidad y al tedio que se ceba en ellos, y sustraerlos siquiera durante esa época del año en que, como el citado Cottinet dice, otros niños más favorecidos de la fortuna escapan a esos peligros y van lejos a hacer provisión de libertad, de alegría y de salud.
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